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LUNES 16 DE FEBRERO DE 1892 

LA SEMAFÍA ANTERIOR 

Los que saben al detal le cuanto 
ocurre en la ciudad dicen que en 
los siete días últimos,, apenas si ha 
pasado nada notable. 

Los aficionados á procesiones han 
empezado á l levar y á t r ae r á Ma
rrajos Y Californios, sin que esas 
idas y venidas, según aseguran, den 
resultado a lguno. 

Unos y otros, al parecer , están 
decididos á no hacer procesiones. 

Lo cual es sensible, al menos pa
r a muchos. 

Una Semana Santa sin procesio 
nes, es la tristeza «levada á la ené
sima potencia. 

Por otro lado esas fiestas religio
sas benefician á la población, y to
dos debemos procurar por ella. 

Aun no es tiempo de que descon
fiemos del todo. 

Si l legada la cuaresma, se le ocu
r r e á alguien tocar el pito y el tam
bor, los flntusiasínos ha rán las pro
cesiones. 

Porque dinero para ellas no fal
t a rá seguramente . 

En ña allá, veremos. 

* * 
Se echa encima l.i época clásica 

de los garbanzos y del bacalao. 
El precio de éste va subiendo de 

punto, y quizá haya que renunc ia r 
á comerlo. 

Híibrá quien o.soiita con toda su 
alma porque, eao si, éi podrá no ser 
un exquisito bocudo, pero socorrido 
si que lo es. 

Especialmente para los que acos
tumbran á comprarlo remojado. 

¡Dios quiera que la subida del ba
calao no tf-niga un conflicto! 

Los huevos carísimos, el pescado 
más , y la carne prohibida ¿qué vá 
A comerse? 

Las pa ta tas h a r á n el consumo 
durante la cuaresma, y cuando ésta 
pase, no habrA quien no sea ó haya 
sido patatero. 

¡Que vivamos para que lo conte
mos, y, adelante! 

J. 

PREVISIÓN DELTlEiaPO 

SEGUNDA QUINCENA DE FEBRERO. 

Durante los dos primeros días de esta 
quinc{!na,continuará dominando el mal 
tiempo en el N. O. y N. de Europa á con
secuencia de la lleg-ada al Continente de 
una depresión atmosférica. 

Este primer cambio de la quincena ad
quirirá su mayor Intensidad en nuestra 
península el martes 16. Pasada esta rápi
da alteración atmosférica, el buen tiempo 
dominará en la mayor parte de Espan*, 
desde el 17 hasta el 21 inclusives. 

Una depresión barométrica se acercará 
4 nuestra costa el lunes 2;5, y pondrá tér
mino aunque no por completo al régimen 
de los anteriores días. Producirá lluvias, 
con temperatura normal y viento del 
S.O. 
.. La corta duración de este cambio at

mosférico, no hará variar sensiblemente 
el régimen del tiempo, que quedará inse
guro y variable. Este cambio radical se 
efectuai"á á consecuencia del régimen bo
rrascoso que dominará en nuestra Penín
sula en los últimos cinco días del mes, y 
que pasamos á describir con alguna exten
sión. 

Este notable cambio atmosférií-o empe
zará á pasar por las costas orientales de 
América del Norte el viernes 19, hará la 
traveiía del Atlántico á lo largo del para
lelo 50, generalmente, ocasionando en el 
Océano un violento temporal, con vientos 
muy duros de entre S. O. y NO. Como su 
radio de acción será, muy extenso, la in
fluencia de este tem¡K)ral en el Atlántico 
será muy extens.'i (ambién, liasta latitu
des m:'is bajas de las <¡ue ci'uzai'á el mieleo 
central. 

La llegada á Euro]'a de esta iiniiortanle 
borr.'i.-ea ciclónica Ne efectuará del 2-1 al 
25, y íiU acción se extenderá por el conti
nente desde luego, llegando á iiucstr/i Pe
nínsula en los mismos días 21 >' 25, da)i-
do principio al régimen borrascoso, ven
toso y lluvioso que ha de durar liasta (In 
de mes. 

La mayor intensidad del mal tiempo 
comprenderá del 2(! al 28. 

El viernes 20 empezará á llegar á las 
costas occidentales de Europa el núcleo 
central de la borrasca del Atlántico, i)ro-

duciendoen ellas fuerte temporal, lluvias 
copiosas y nieves, recios vientos de entre 
S. O. y NO. y bajas temperaturas. 

lín nuestra Península se sentirá tam
bién en dicho día 26 el principio de la 
máxima intensidad do este duro temporal, 
que se extenderá rápidamente j)or toda 
Espaila. Su acción comprenderá todas las 
regiones, teniendo su base y su máxima 
fuerza-en las al N. O. y ocasionará lluvias 
abundantes y generales, nieves, vientos 
huracanados de entre S. O. y NO. con ba
jas temperaturas. 

El ]\úcleo central de la borrasca del At
lántico llegará el sábado 27 á Europa, por 
donde extenderá su acción. No disminui
rá, antes aumentará la fuerza del tempo
ral, que llegará este día á su máximo de 
intensidad en la Europa occidental, conti
nuando el mal tiempo y con carácter ge
neral. 

F]l mismo día 27 será también en nues
tra l'enínsula el de máxima intensidad de 
la acción de la borrasca en nuestras regio
nes, siendo muy duro el temporal en 
nuestros mares, con vientos de entre S. O. 
y O. temperatura normafy lluvias gene
rales. 

El domingo 28 ascenderá hacia Esco
cia ei núcleo central de la borrasca del 
Atlántico. 

Su intensidad disminuirá sensiblemente 
en este día, en el cual todavía continuará 
dominando el temporal en nuestros mares 
con vientos de entré S. O. y NO. seguirán 
siendo gen erales las lluvias y volverá á ba
jar la temperatura, 

i El lunes 29 se modiflcará notablemente 
i la trayectoria de la borrasca del Atlánti

co, teniendo su centro principal en el mar 
del Norte, desde donde extenderá suac-

I ción á las regiones s^tentriouales del 
continente. 

En nuestra Península será más sensible 
su iuíluencia, sintiéndose esta especial
mente en la regiones septentrionales, en 
las que preferentemente caerán en este día 

; las lluvias dominando los vientos de entro 
I O. y N. 

NOHEKLESOOM. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

PARÉNTESIS. 
¡Con cuánta ilusión han esperado las 

muchachas la noche del día de hoy! 
¡Oh, el baile de Escritores y Artistas! 

¡Felices las que ven la vida á través sola
mente de la alegría y del j.ilaeer. Ellas de
scosas, esperan el ¿mlielado momento de 
asistir á la tiesta del lieal y después al re
tirarse á casa cuando amanece, un suspiro 
do triste.'ia escapa de su poclio. Quisieran 
que el baile se prolongara; que aquel bu-
Micio mezcla de las pasiones desencade
nadas por la fuerza do la materia, se dila
tara y más dilatara para absorber hasta el 
líltimo átomo de la orgia carnavalesca. 
Después... el recuerdo de una palabra 
tierna y amorosa deslizada á su oído, y 
nada mas. 

¿Qué importaría la supresión de esta 
clase de tentaciones? 

Así discurren las jóvenes (}ue no pue
den asistir á la fiesta brillante que cele
bran los artistas y escritores anualmente; 
pero allá en el fondo de su corazón yaco el 
afán opuesto á aquellas meditaciones filo
so licas y cursis. 

¡Si pudiera ir!—exclaman interiormen
te, y so agit;in, y revuelven su imagina
ción buscando un medio de ir, sin que se 
entere el prójimo, ni la mamá. Al fin lo 
consiguen. 

Hay que velar en el obrador, ó tengo 
que pasar la noche en caga do Fulanita, 
que está grave, dicen á la autora de sus 
días, y tata que no faltan al baile del 
Real. 

Ya en 61, son las que más algazara pro
mueven; las que al verse cubiertas por el 
arrasado antifaz olvidan las anteriores 
argumentaciones y se entregan al pla
cer que pueda proporcionar un wals, con 
el primero que las solicita, joven ó viejo, 
de porte distinguido, ó de aspecto vul
gar. 

La primera parto, no las entretiene. An
tes al contrarió, las aburre y las fastidia, 
tan solo porque no se baila. Pero al co
menzar la madrugada, cuando el cham-
¡Kuine ha surtido su efecto y los cerebros 
Bi>, sorprenden con la irrapeión de los v;i-
pores dt'i vino, haciendo perder ia serie
dad, entonces llega el delirio. 

La atmósiera caliginosa que de allí se 
ha apod(n'ado, obliga á muclias á des
pojarse del antifaz, y ya no se oyen más 
íjue risas, gritos, que son los alaridos de 
los goces iuequivocos de la juventud. 

Terpsícore aparece en toda su vitalidad 
rodeado por aquella sirte de adoradores 
que le saludan como al dios verdadero, go
zosas por proporcionarlo cuatro ó cinco 
horas de expansión; entristecidas, porque 
al saborear la mailana, volverán á la vida 
habitual y rudijnentaria de todos los días. 

Y hasta «1 ano que viene, vueltas á sef 
víctimas de una monomanía muy comen
te. A censurar el baile que suele traer fa
tales consecuencias. ¡Ellas asistir á una 
de estas fiestas! ¿Jesús me valga? Ignoran 
lo que es un baile do máscaras, y Dios 
que las conserve tal modo de pensar. 

De esta manera nos engallan á los po-
brecillos hombres, y algunos caen en el 
af zueio, cuando vienen á encontrarse do 
manos llenas con una maestra del ai"te de 
bien vivir. 

¡Cuántas así viven en Madrid! ¡Cuántas 
podrían aleccionar á muchos hombres, 
bajo una fisonomía modesta y religiosa, 
aunque aparente! 

Y no es que sea yo partidario de que 
las nifias casaderas posean á la perfección 
el conocimiento de estas cosas, pero que 
frecuentemente aquellas me resultan mu-
chí) peores para el caso concreto del ma
trimonio. 

x\lgunas burlando la vigilancia de ma
má, se encontrarán á estas horas, alqui
lando un capuchón en casa de Serra, ó 
dándole la última mano á un disfraz, pa
ra ir al Real esta noche. 

JOSÉ JEKIQUE. 

VARIEDADES 

EFEMÉRIDES HíSféRÍOAS 

15 DE FEBRERO DE 1782. 

Laiala de Menorca vuelva á quedar 

incorporadaá Espaila. 

Sujeta al Gobierno británico y próxima 
á pasar al dominio de Rusia, como oferta 
de amistad de Jorge III de Inglaterra, 
permanecía la isla de Menorca desde el 
reinado de Felipe V, cuando al ocupar el 
trono de Espaila Carlos III formó decidi
do empeño en conseguir la reconquista 
de la misma. El plan que había de servir 
de baso á las operaciones lo encomendó 
al ministro Floridáblanca, y así qué fue 
conocido zarpó del puerto de Cádiz (Julio 
de 1781) la escuadra aliada franco-espa
ñola con 8000 hombres al mando del Du-
(pie de Crillón, uno de los generales 
franceses más acreditados. Con el mayor 
sigilo se llevó á cabo la expedición y esto 
evitó, á no dudarlo, el 'que la lucha QO 
revistiera caracteres de encarnizamiento, 
pues sólo se n^dujo á atacar el castillo de 
San Felipe, donde ia g-uarnición inglesa 
se había atrincherado, y á los ocho meses 

•y. 
i 
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—Derramar la sangre de un sacerdote! Qué sacri

legio! 

—Poflo misino, no nos agradan los asuntos deesa 
ciase. DesgiPaciadamentc, cuando el interés manda, 
adiós todas las demás consideraciones. Primero mata
mos, y después nos aiTepentimos 

El banquero buscó en vano otras objeciones: Fra 
Giacomo tenía respuesta para todo. En la nueva situa
ción que le esperaba, Della Porta creía por lo menos 
poder dejar de .entregar las trescientas mil liras (jue le 
habían pedido; pero Fra Giacomo declaró que eáta su
ma serviría para aumentar los recursos de la banda, que 
el nei-vio del latrocinio y el nervio de la guerra, eran 
dos nervios que se parecían mucho; añadió que aquella 
cantidad colocada én manos tan fieles como las suyas 
np corría pipgún riesgo, y produciría el ciento por 
eieftto, 

—Pero en fin, dyo Domenico, buscando una última 
esperanza de salvación; seré entre vosotros una boca 
improductiva. Yo no he nacido ladrón. Para qué os voy 
á ser útil? De qué sirvo yo? 

—He reflexionado ya acerca del particular, respon
dió Fra Giacomo, tomando cierto aire de gravedad. 
Conociendo algo vuestro temperamento, roe he pregpin-
tado á roí mismo en que podría emplearos. Tranquilí
zaos: os he hallado un empleo... oh! pero un empleo, 
que todos vuestros compaBeros de la alta banca os 

—llal)lais un lenguaje tan expresivo! 
—Es el que se necesita emplear con las personas du

ras de oido. Mariuccia está advertida... Os casaréis esta 
noche. 

—Cómo! esta noche! En dónde valsa encontrar un 
sacerdote. \ 

—Aquí mismo. 
—Y se prestará?... 
—Oh! no tengáis cuidado. No resistirá á mis razones: 

yo nu; tmcargo de tranquilizar su conciencia contándo
le cualquier historia conmovedora, que aun no he teni
do tiem])0 de inventar. , 

—Pero yo no veo por aquí ninguna iglesia? 

—Y ese campanario... ácien pasos de aquí? Creéis 
que lo han edificado para nada? 

—Estarán las puertas cerradas. 
—Se abrirán. 

—Sem^ante matrimonio, dijo Della Porta, no puede 
ser válido ante Dios ni ante los hombres. Diré la ver
dad al sacerdote que traigáis; le contaré la infamo trai
ción que ejercéis sobre mí; le diré quien sois... 

—De veras? pronunciareis mi nombre? Bonita mane
ra de salir del paso. Pondréis á un servidor de Dios en
tre el cumplimiento do su deber y el amor á la vida! No 
dudo que prefiera el deber, pero en ese easo interven
dremos nosotros y... caramba! si sucede alguna des-
grttcvü, vos tendréis la culfta. 

mida, buena cama, diversiones de todas clases, compa
ñía encantadora. A propósito, que os ha parecido la 
compañía?. 

-Señor mío, dijo Della Porta, conozco perfectamen
te qée me estáis dando vueltas entre las ullae, como lo 
hace el gato con un ratón. Eso no es generoso por vues
tra parte; os creía con más grandeza de alma. 

—Y yo, exclamó Fra Giacomo, os creía menos sus
ceptible. A donde diablos vais á buscar esas compara
ciones, de ratones y gatos? Si os prsgunto que tal os ha 
parecido mi hermana, es sin duda alguna porque tengo 
ciej'tüs poyectos sobro ella... y sobre vos. 

—Pro... proyectos, balbuceó Della Porta, temblaaido 

de que la conversación fuese más lejos. 
—Sí, dijo el bandido con una deliciosa ingenuidad, 

pero estáis de pie, mi joven amigo. Hacedme el ñivm" 
de sentaros.., ahí... á mi lado. Nos entenderemos me
jor así. 

—Qué vá á pedinno? amrmuró Della Parte, «n uno 
do esos aparte de teatro, que son neoesáilt^ para ¿1 
juego de ios actores. 

Fra Giacomo sacudióla ceniza de su famosa pipa, 

sobre la margen del pilón. 

—Decíamos, puís, continaó, que mi hermana os 

agrada mucho? 

Della Porta se extremeoid. 

!"í 

Syí-Í' < % 3 ^ ' ' 


